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I600L QOE RIElt 
Seguimos lo mismo en el asun

to (le los prisioneros que liene en 
su poder el cabecilla Aguinaldo. 
Las gestiones hechas por el go 
bierno d« Kspaña. cerca del d« los 
Estados Uu¡<io6, no Uan ciado re
sultad jlftlgui^j. 1.0̂  î |C;<) que ha 
hecho el gobiernoamericanoesdar 
libertad á los que aprisiono el 
ejercito yanki al posesionarse de 
Cavite. 

La prensa asegura que el go
bierno español sigue gestionando 
con empeño; mas ¿con quién? ¿Con 
el que liene eo su poder los pri 
sioneros cuya libertad se pldeV 
Eso es no admisible; y como los 
yankis han decidido apartarse |de 
este negocio, dudamos mucho que 
las gestiones prosigan. 

Decíamos ayer que en esos asun
tos de yankis y tagalos ocurren 
cosas raras y esta cuestión de los 
prisioneros nos proporciona un 
nuevo dato para afirmar nuestra 
creencia. 

¿Quién raíinda actualmente en 
Luzón? ;Lo8 sublevados contra Es
paña ó el ejército de los Estados 
Unidos? 

Si hemos de dar crédito á las 
noticias que no» da el telégrafo, la 
asamblea de Matólos decidió pov 
respetable níiayoríaanexionar aque
lla isla á la nación americana. Y 
como A)íainaldo ha decidido acá 
tar la resolución de lâ  asamblea 
y la ha acatado rindiendo las ar
mas de su abigarrado ejército y 
poniéndose él mismo á disposi
ción de los yankis, éslos son los 
que mandan en la act.uaUdal en 
Luzón y los que pueden ordenar 

la iiboiiad de los sohiados espa
ñoles. 

No se comprende, jxjr Unto, (pi»' 
,se escuden tras los pretendidos de
rechos de los cabecillas rebeldes, 
porque han dejado de tenerlos des
de el punto en que los renunciaron 
formalmente. 

La respuesta de los yankis, á la 
[)<-licion del gobierno tiene todos 
los caracteres de una evasiva; y 
ealendicindolo así debe ii^sistir en 
por arrancar de manos de los bar
baros tagalos h. los millares do es
pañoles que viven prisioneros de 
semejante gentuza. 

En cuanto a los yankis dan nue
va prueba de la falsía de sus ca
careados sentimientos al consentir 
que en el terreno que dominan 
tengan los rebeldes instaladas sus 
prisiones, y sobre tpdo, al tolerar 
que se dé á los prisioneros el mal 
trato de que hablan los telegramas 
que Uegau de Filipinas. 

Esa tolerancia establece el mis
mo nivel para Aguinaldo y para 
Dewey, sin embargo Je pertenecer 
el primero ft una raza muy inferior 
al segundo. 

VA quo sica la tripa de buen silo es 
Sainpsoii Por iiaber estado tre* m<t803 
traiUo y llevado, comido y bebido, le 
dan uu asoftiiso y nueve uiil duros lar-
«os de talle. 

Con potos fíoipes como ese, da fon
do el almirante americano y se trueea '. 
do fíeneral en cervecero. ', 

IJH.S dietan t|ue Vítn A cobrar lus comí- ' 
sioiíados de París nos van á costar nien-
sualmente ecsenta mil francos. 

Dios ({uierH que no pongan á caldo .'i 
los comisionados. 

Porque »i á dieta nos cuestan un ojo 
¿qué nos van á costar si comen? 

Los empleados do Telégrafos han 
protestado contra un oompaftero que ha 
tenido lupé soñeiente para pedir íl 
Mac-Kinloy ¡a Dirección de comunica-

I clones de Puerto Rico. 
Y piden los telegrafistas que lo cohén 

de! cuerpo. 
Yo serla mái radical. 
IJO echarla de Bspafta. 
La mala hierba se arranoa de raíz y 

asi no retoRa. 

Leemos: 
«ED Santander se h«n recibido lo« libra-

mioatos para satisfacer las pensiones qae con< 
cedieres las Cortei á las viadas de lo« des
graciados que perecieA)n ea la liorrible ca
tástrofe del vapor «Machlehaco. ocurrida el 
dia 3 de Noviembre de 1803.» 

¡A los cinco afios! 
¡Sí ya 86 habrán muerto de hambre 

las viudas! 

TIJEIREJAZOS 
Hablamos quedado en que á los ma

rinos de la escuadra americana solo les 
habia concedido su gobierno dos re
compensas: una á Sampsou y otra á 
Sühely. 

P«ro qaed.iba el rabo por desollar. 
Un millón morrocotudo—de pesos, no 

de pesetas —que se repartirán como pan 
bendito los que coadyuvaron á la des
trucción de nuestra escuadra. 

\lli se acostumbra eso. Entre un ga
lón y una libra, se le da la preferencia A 
la moueda. 

El lecho de los niños y las en
fermedades que produce. 

Heoofriendo la Argelia en todas di
recciones el d >Rtor Ma leuf, ST S )rprpn-
(lió de encontrar mqy raras onfenneda 
d"s de la nariz, de 1 >s oido3 y d i la 
gaiganta entro los ¡trabes Observa 
también A esto propósito quo los mamí
feros si son muy rara voz atectados de 
esa clase de enfermo.lados, y esto en 
todos los países. 

Naturalmente, alguna causa ha do 
haber para que entro los árabis, lo 
mismo que en los mamíferos on general 

sean tm ê  Msas es'ií ,-tfoíc¡onoi que 
son tan frccuontoá (¡n los americanos. 

¿Razón do clima, ó cualquiera otra 
cspe.iiiil razón local'? Xo, porque los hi
jos de Karopa n.icidos en Argelia no se 
ven libres de las expresadas dolen
cias. 

La verdadera causa es la siguiente; 
el Aribi; acuesta A su nifio sobre una 
estera, con uno ó dos cobertores. Esto 
depende do que los habitantes délos 
países cAlldos tienen que luchar contra 
el calor, y evitar las camas de lana, do 
pluma, y otros colchones b'andos. Re
sulta áá aquí que el niflo, y lo mismo 
el adulto, acostado sobre una superfloie 
dura, tienen que echarse sobre el lado, 
y nó sobre la espalda, por cuarto la po
sición do espaldas î o es posible sino so
bro un lecho blando. 

Examinamos ahora lo que sucedo. Si 
el niño cstA acostado de espaldas, y si 
durante la noche la nariz secreta muco-
sidades, estas necesidades resbalarán 
hacia la garganta; al paso que, estando 
de lado, esas mucosldades quedarán en 
la nariz y saldrán sin esfuerzo alguno 
al sonarse. 

Ahora bien: asi como una persona 
con romadizo tiene el labio superior ro
jo, irritado, congestionado, edematoso, 
con las mucosldades <]ue le salen de la 
nariz de la misma manera esas mucosl
dades, cuando caen en la garganta, Irri
tan esa región, y desarrollan con ftici-
lldad las afecciones de los oidíos, cuyo 
conducto interno so abre sobre esa re
gión. 

Igual cosa, excusado es decirlo, su
cede con las afecciones de la garganta 
y de la nariz. / 

Para precaver, pues, á nuestros ni
ños de las enfermedades de la gargan
ta, de los oidos, obligadlos A dormir de 
lado, acostumbrándolos A colchones du
ros. 

Por lo demás, la posición que toma 
el nlfto al dormir de espaldas no es no
civa únicamente paia las orejas, la na
riz y la garganta, sino también inade
cuada para la respiración. 

Todos han podido observar este he
cho; para hacer callar A una persona 
que ronca, basta removerlo ligeramen-
te. En la mayor parte de los casos, e! 
menor cambio de posición hace parar 
los ronquidos. La razón de por que, en
contrándose la parte Interior de la na
riz obstruida en gran parto por el velo 

del paladar; que es llevado por su pro
pio pe.so hacia el fondo de la garganta 
cuanto uno se tiendo de espaldas, el que 
<luorme lio puedo ya respirar por la na
riz asi obstruida, y tiene que hacerlo 
por la boca; til airensiaspirado tropieza 
coael velo leí paladar; y liene que ven
cer la resistencia (jue é.íte le opone para 
penetrar por Ja garganta; de alU f} 
ronquido. 

Por esto, el cóldhón dnW, qu» obli
ga A dormir de lado; (Vicllitft la respiía-
clon. El nifio duerme mftjor y se desa
rrolla más vigorosamente. 

Con que, madres de familia, nada de 
delicadezas inútiles y pei^i«4lol«les. 
Una vez acostumbrado, el nifto encon
trará tan Imeno el oolohón dund» como 
antes encontraba el blando. Lo conser
vareis asi en mejor salad-^ le «YHaréis 
para mas tardólas corítrarledailéi de 
no Iiallar una buena oamái ntianOw tos 
viajes ó sus ocupaciones lo íoblíj^eti A 
salir de su oa»a. 

Dr'. ANims 
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ÜLOeiflÜ JI&iOXfitES 
Rendición de| castillj» de,, ij^tg^tiara 

24 de Septiernbrtt é«Mii^-. 
Al retirarse al CMCHIOIM inorot' que 

defendían la plam de Antoqueiw, des
pués de haberse batido es' Ih» Icallaa'de 
uu modo solo «emelMito al de 1«« Ueras 
quo defienden ái toa liljoiH «I tatanle 
D. Alfonso le pmso estoecilio if rbid» ase
dio, contlnaando peír tal motiva iaJticha 
que habia comeitBado el '¿7 de Attrii de 
aquel mismo afío, fecha en quo hablan 
llegado ante los muros de Anteciuora las 
huestes uastelianas. 

Los esfuerzos y los diforeift/es actos 
de temerario valor qne sitiadot y sitia
dores realizaron durante ol sitio de la 
ciudad, viéronse repetidos con al asedio 
del estillo; pero todo resultó iuiítil pa
ra los muslines; pues batidas dia y no> 
che las defensas del fuerte y ellos aco
sados por el hambre y las enfermeda
des que las fatigas les produjeron, el 24 
de Septiembre, ocho días después de 
apoderarse de Anteqnera Don Alfonso, 
el gobernador Al-Karmén pidió capitu
lar, hecho quo se llevó á oabo dicho día 

• • •a iMa«Ma • k 

lilBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 2;)I LA PRINCESA DE LOS URSINOS -'.'U) UIBLIOTECA DE El- ECO l)K CARTAGENA 227 

—De modo que doña Margarita, si volviese y vie
se á su hija, no la conocerla. 

—No sabría de ella otra co^a sino que era blanca, 
rabia y con los ojos azules. 

—Blanca, rubia, con los ojos azules y de diez y 
siete «AoB, murmuró la princesa: y decidme, padre 
José: ¿el rey supo que la amante se le habia huido? 

—El rey fué engañado de nuevo; se le dtjo que 
dofla Margal ita habia raoerto de apoplegia: el rey 
se afligió mucho, y luego se olvidA de ella, ó por lo 
menos no volvió t hablar de ella. 

—Las almas débiles guardan tan profbndarocnte 
SQs sensaciones, como las f^iertts; en esto, óomo en 
todo, los extremos se tocan: ¡pobre Carlos II! ¡po
bre mártir coronado! Y vos, fray José, ¿conocéis á 
la hija bastarda recwwcida del setter rey don Car
los II? 

—Nada sabfÉ-yo de ésto, sefiora, hasta que he oido 
en confesión al marqués de Castroviejo. 

—Padre José, pretendéis engafiarme, y esto me 
desagrada mucho: será muy posible que no conoz
cáis á la dofla EJsperanza de Ayala: pero tengo la 
seguridad de que sabéis que ha habido cambio de 
retratos entre ella y el archiduque. 

—No lo niego; lo que yo os he respondido és que 

noche se va haciendo demasiado fresca; estoy can
sada: puede ser que haga falta en palacio; conclu
yamos,, padre José: creo (jue comprendereis que os 
conviene servirme. 

—Indudablemente, seiíora. 
— Os he hecho muchos beneñcios, y no pocos á 

vuestra santa casa de capuchinos de la Paciencia, y 
deseo tener motivo para favoreceros mucho mas: 
¿qué fué de la Margarita de Egmont? 

—Dejó al fln la reserva, salió y entró, encontró 
un dia á sa primer amante Diego de Silva, desapa
reció con él y no se sabe á donde fueron á parar. 

—¿Se habia devuelto á la dofla Margarita el va
lor de los bienes conflaeados A su cuarto abuelo? 

—Parte de ellos: anos cien mil escudos. 
—Qae se llevó para gastarlos con su primer 

amante. 
—Exactamente. 
—¡Brava hija de la Provldenola! Y decidme: ¿que 

edad tenia su bija cuando la dofla Margarita des
aparéelo. 

—Dos aflos. 
—¿No ha vuelto ft aparecer por Madrid dofla Mar

garita? 
—Noseflora; se croo que esté en Nueva Bspafla. 

—¡Y bien! dijo: esto me explica el haberse encon
trado muerto esta maflana mi esclavo Pedro junto 
á la parroquia de San Andrés: conflee» que no »ois 
torpe y temo que tengáis hecho pacto oon 6Ldi«blo; 
pero os advierto que no confiéis mucho, porque >todo 
lo que pueda hacer ol rey, si úsala deesta doeumen-
to, es destorrarme, y ya tendré tiempo, noteit'de'sa-
llr do la corte, para darme con vos de estocadnsv 

—No ee trata de eso, dijo el mftrqaO*,-<rt«d de uno 
dulce alianza de buena fé entre ld»dbí, f»á«ni<l*ya 
seguridad me servirá de rehenes «ltto«(tt«rt«»o 'ori
ginal de esta copia: usad en bttWI' Wo»ii ;*•! 'F«ier 
del rey nuestro seflor, amigo don Juan TotB*fc)»pe-
ro dejadme á mí que yaíd -Wb tiMttb**WÍ>«»« i«8 dos 
hay sobrado, yjutotoí Hálenlo» tandho^ww^tioe lo 
que podríamos hacer de8úBld«»!«<»í«3«*dirt«pr*íniue 
el rey me revele su secreto y se sirva dWlm*̂ »̂'''* 

1 ^ —¿Y cómo habrá de servirse el rey para esto de 
vos? dijo el almirant^^^ 

—¿No está A punto de dar á luz una criatura la 
dofla MwgtLtMf ¿Mo-eré» fel «lyispíe a«yKirtstlira es 
t u y a ? • • '"' '" ' '• '•••• •' "<'.!• . . • • . s i iwi rHin ' j 
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-^Pués biení *MM'á su v^ixitinte^itfik é«*Mar
garita ha enfOTmádp; qne<to»>iiwlsjliiH>iriiihw»« U 
variación de «Ires, y que la» beaoMviDowaa'Ma de 


